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Cariño para con los ani tnales. 

Qaiea ■lente de.precio por coalc¡uJ1r Nr Tivien&e, 
tiene propiedades que nunca ha usado 1&u1,, -
WO&DSW'OBTll 1, 

Bl disoluto 1oldado de , caballo que puó, ha herido , 
mi ce"ª'º• 1 6ste •• i morir. ¡ Romb~ •il l No 
medrarin los que te han muerto. Estando •ivo■ 
jamu les hiciste mal; ¡ayl ni 1u moerle puede 
aerles tampoco de utilidad nlnguna.-MAaYUL •. 

Bay en la mirada de todo animal una imagen nga 1 
un rellejo de humanidad, un relampagueo de 
extra.lla hu i través de la cual aparece 80 Yida, 
para nuestro gran mi11erio de imperio ■obre ello, 
y que reiovindica el compalleriamo de la cria.. 
tura, ya que no el del alma. - RllSXIN •. 

¡CuAn enorme cantidad de crueldad se perpetn sobre los 
lludos animales, sobre las aves, las bestias, los caballos, en fin 
sobre todo lo que ,h·e. Los gladiadores romanos han desapa­
recido, pero quedan las corridas de toros españolas l, Asl como 
18 deleitaban las señoras romanas en ver sangrar y morirá los 
gladiadores en el anfiteatro público, asl también las damas es-

L He ,rho feel■ cootempt 
For aoy living thing, hath taculties 
Whicb he has never uaed. - WOllDIYORTL 

The ,rantoo troopera ridlng by, 
Ha ... 1h01 my favn, and it ,rill dye. 
Ungentbe meo I they caono1 1hrl'6 
Who killed tbee, Tbou ne' er did11 alin 
Them any barm : alu I nor could 
Thy deat.h yet do tbem aoy good. - Mun1.1. 

l Tbere ia In every animal'• ,ye a clim image and gleam of humanity, a 
la■ll ot mange Ught lheir lite loou 001 and up 10 our grea1 mystery or 
00111m&nd o ver them, and clalming tbe feltowabip ot the creature, if 001 o! 
&he IOol, RclltL't, 

'- Y el pu¡ilato ingl", (N. del T.) 
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pañolas palmotean con entusiasmo en espectáculos, 
cuales los guerreros ingleses se salen con repugnancia. « Debe 
confesarse, dijo Caballero, y lo confesamos con oesar, que en 
España, se manifiesta hoy muy poca compasión b11,1ia los ani­
males por hombres y mujeres; y entre las clases bajas, no hay 
ninguna absolutamente. » 

Pero nosotros no tenemos tampoco limpias las manos. No 
hace aún mucho tiempo que el combate entre toros y perros 
era una de nuestras diversiones públicas; la riña de gallos y la 
arrancada de tejones, eran cosas comunes hasta en nuestros 
Has. Estas diversiones eran patrocinadas por los ricos y por los 
pobres. Rical'do Martin, de Galway, el amigo de los animales, 
consiguió obtener, en 1.822, que se votara·una ley que investia 
á los animales con dei:echos en el contrato social; sin embargo, 
.dos de los jueces, en una causa llevada ante ellos, declararon 
que los toros no estaban comprendidos en los beneficios del 
acta. 

En {829 fué rechazada por la cámara de los Comunes un 
proyecto para la supresión de combates entre toros y perros, 
por una mayoría de 73 contra 28 votes. P.ero la opinión pública 
creció, hasta que lo.s, combates entre toros y perros se hiz(I di· 
versión de personas pobres solamente. Sólo hasta el año de 
i 835 no se votó un acta que ponia fin á los c.omhates de toros 
y perros. La Sociedad para la supresión de la crueldad para 
con los animales fué establecida sobre la ley de Martin. Los 
animales fueron puestos bajo la protección legal, aunque des· 
graciadamente quedaron e,xcltúdos algunos. Aun hay muchos 
restos vivos de crneldad. 

Por ejemplo, las aves quedaron excluidas. No necesita un~ 
más que ir á Hurlingham en un día de las señoras, para ver la 
crueldad con que son tratadas las palomas. $e las suelta de 
sus jaulas á las pobrecillas, y se las caza por a,puesta, tiñendo 
cou su sangre los vestidos dé las señoras. Hay tanto palmoteo 
eomo en una corrida de toros españoles. El ave á q ~ se ha 
tirado, el ave con una pierna destrozada, consigue ,a1ar al 
campo, y cae en un lugar del matorral, y alli muere después 
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de una larga agonía. ¿Es ésta una lección de humanidad que 
l,s mujeres inglesas quisieran enseñará sus hijo., hiJas? 

La moda de llevar alas de pájaros en los vestidos de las se­
Aoras ha sido comienzo de una época calamitosa para los· pá­
jaros. Los han tiroteado en todos los países para proveer á la 
pasión de la gentil mujer por las alas de los pájaros. El Spea­
tator menciona un casamiento en que once madrinas llevaban 
vestidos adornados coµ pluma de cisnes y de petirrojos. ¡Qué 
matanza de pájaros para ese solo casamiento I Los petirrojos 
debian haber sido envueltos en sangre. Pero las señoras per­
mitirán la matanza antes que dejar la moda. 

Pero la matanza de pájaros como negocio ha alcanzado ahora 
proporciones que ame_nazan la existencia de l!,lgunas de las cria­
turas más hermosas de Dios. Los colibríes,los alciones, las alon­
dras, los ruiseñores, son cazados con escopeta. 1 Un comerciante· 
en pájaros, de Londre~, recibió en una sola consignación 
32,000 colíbdes muertos, 80,000 pájaros acuáticos y 800, 000 
pares de alas ! 

Hace algunos años que el Parlamento volé un ley « para la. 
protección de aves silvestres duran~e la época de l¡¡. cría >l; y 
después otra << para la preservación de las aves silvestTes >l. 

Pero estas leyes han tenido poco efecto.Aun se sigue matando 
las aves silvestres para el placer de las mujeres. Una de las 
últimas cosas es el sombrero diario de las señoras,« adornado 
con vistosos patos silvestres». Si no pueden conseguir sus 
adornos aqui, son saqueadós para ellas todos los rincones del 
mundo. La India es un vasto campo para los alciones cuyas 
alas son del color más hermoso. Se les mata para el mercado 
inglés 1• 

l. Un Amigo de la nalurale=a escribe desde Khaír-pur á un dia, io deLahore 
• Hace ® par de noches andaba vagando yo á orillas de un gran lago de aquí, 
cuando me encontré con dos hombres que llevaban unos canastos de forma par­
\lcnlar. A ro, pregunta sobre quiénes eran y qué hacían, me contestaron que 
eran cazadores de pájaros, de Madrás. ¿ Qué clase de pájaros? Alciones.Y en 
su canasto me mostraron la pluma de doscientos de ellos por los cuales me 
aseguraron que recibirían en Madrás cuarenta rap,as. Me, dijeron que é11ta 
era s11 ocupación habjtual y que durante todo el año babia cu;¡ tlrillas de ellos. 
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Los ingleses se están atrayendo el desprecio de.los noruegos 
por sus matanzas al por mayor de la caza mayor y menor, lle­
vada ll cabo por la clase baja de los turistas ingleses. El Punch 
de Crislian[a, dice de nuestros compatriotas: « Ha pasado ya 
el tiempo en que Inglaterra se atrevía á tomar parte en la po­
Utica: desde entonces, ha dormido firmemente. (Refiriéndose 
quizá á la politica de lord Russell con respecto á Dinamarca.) 
Todo el bendito verano, vienen aquí ingleses zafios á mortifi­
carnos, á pescar, á cazar y; á destruir¡ de ese modo tendremos 
bien pront.o destruida toda nuestra caza. 

• Á consecuencia del enjambrl) de turistas ingleses, ha volado 
una ley el Storlhing, prohibiendo á todo extranjero el que pue­
da llevar una escopeta ó caña de pescar sin Ilcencia. Basta con 
poder gozar del espléndido panoram.a de Noruega, sin destruir 
sus aves silvestres y su caza mayor. Sea lo qne fuere, la ley 
pondrá término á· esa destrucción al p.or mayor. » 

La captura de alondras en este país es enorme. En Laken­
meath, en Suffolk, se cogieron en tres días, dos mil docenas de 
alondras y fueron enviadas á Londres para hacer empanadas 
de. alondras, plato delicad!) de,Ios glotones. Se han hecho muy 
populares las empanadas de alondras, y se toman todas las 
medidas imaginables para coger los pájaros en grandes can­
tidades, tanto en el pais como fuera de él. 

Refiramos cómo un hombre bueno se propuso salvar las alon­
dras y vencer á los glotones. Aconteció esto en los alrededores 
de Aberdeen hace muy pocos años. Hacia mediados de marzo 
tuvo lugar un fuerte temporal de nieve. El campo estaba blanco 
hasta donde alcanzaba la vista. Los pájaros de tierra adentro 
eran arrojados á causa del temporal, por el frio y por el hambre, 

esparcidas en to~o el p~s, y que las plumas eran ehviadas á. Inglaterra. Como 
. estaban en ca~mo hacia el Sur, les pregunté si iban á Guzerat. Dijéronm6 

que no, que allí _se les prohibía emplearae en esa ocupación. ¡ Buen Guzerat ! 
Espero. que su eJempl~ será seguido en otras partes de la India inglesa y si Dij 

lo es aun, que lo sea bien pronto. Porque es claro que si esta destrucción eE­
candalosa del hermoso pájaro sigue adelante por mucho tiempo, tendremos 
motivo para. lamentar la completa desaparición de una de las más hermosu 
razas de aves silvestres. • 
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hacia la costa. Se les veia revolotear con ese movimiento pecu­
liar de alas característico de la alondra cuando vuela sobre la 
tierra, antes de elevarse veloz en el espacio. Los campos inme­
diatos á la ribera estaban casi negros de alondras. 

Un número grande de personas salieron para cogerlas por 
medio de trampas, y armadijos, y lija, ó cazándolas con esco­
petas. El número cogido fué inmenso. Siendo avanzada la es­
Jación, se habian pareado. ¡ Pobrecillcis I Veíanse arrastrados 
por el tiempo cruel á buscar juntos su fortuna ó destino. El 
buen hombre de quien hablamos, encontró á un bruto que ofre­
cia una alondra en venta, y á sus pies vió una jaula llena de 
pájaros. Era una perfecta Cueva Negra de Calcula. Estaban lu­
chando y empujándose en sus frenét~QS esfuerzos por esca­
parse. La vista de esto fué demasiado pai·a los :,e, 1tumentos del 
buen hombre. Compr9 todo el lote, y lo mandó á su almacén 
para mejor comndidad. Dirigióse en seguida á casa del secre­
tario de la Sociedad protectora de animales, para ver si no se 
podría hacer algo para co.rtar este infame tráfico, pero con 
pesar suyo halló que, mientras que muchos de nuestros pája­
ros favoritos habían sido prolegidos por la ley de i876 para la 
preservación de las aves silvestres, había quedado omitida la 
alondra. 

Hízose cargo personalmente de la preservación de las alon­
dras. Dij oles á las personas que estaban ocupadas en destruir­
las, que se las llevase_n vivas, y que compraría los pájaros al 
mismo precio que recibían de los negociantes de caza en la 
ciudad. Aceptaron su oferta, porque sabían que en uno· de los 
casos seri¡m muertos y comidos los pájaros¡ mientras que en 
el otro, se les cuidarla y se les daría libertad. El número de 
alondras que se llevó ~ra tan grande, más de mil, que, ade­
más de las alondras qu~ estaban en jaulas en su almacén, 
obtuvo el uso de una habitación grande en el campo para te­
nerlas alli. El b_ullicio de su canto por las mañanas ensorde­
cla, y montones de pájaros se juntaban sobre la casa para oir 
el tropel musical. 

Pasó_ la gran tormenta, desapareció la nieve, y una vez más 

no~• W 
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se biz:o viaible el ,-arde pasto y la negra tierra. Llegó &ntoncea 
la redención de los cautivos. Abriéronse las ventanas de la 
habitación, y salieron cual lorrente, caulando, y tomando 
roelo en todas direcciones. En seguida fueron sacadas del 
almacén las jaulas con aloudras y lleYadas á un lindo sitio 
fuera de la ciudad. Abriéronse las puertas, y el bienhechor se 
paró al lado para ver la salida de sus amigas. Era curioso 
observarlas. Algunas salían como flechas, se remontaban en 
el aire, y prorrumpian en su canto : 

Pcoring tbeir foil bean 
In profuse straiJls oí unpremedi4,ted an t ¡ 

otras revoleleaban sobré la superficie del suelo J desapareciao 
en los bosques inmediatos. Se puede comprender, pero es difi­
cil de expresar el contento de nuestro amigo del norte, en su 
pi> : , acto de benevolencia. Las alondras se establecieron 
ah, 1 1atjron sus nidos en las inmediaciones. Alli criaron á 
sus polluelos; y desde esa época ha sido rodeada la ciudad 
por la música de la alondra. 

Higher still, and highar 
From the earth thoo apringeu, 

Like a clood of fire; 
The blue deep thou wingest, 

And singing still dost &oar, and soarmg ever smgeri '· 

El gran Leonardo de Vinci, hombre grande por su bondad 
para con las aves y los cuadrúpedos, grande como arquitecto, 
como ingeniero militar, filósofo y artista, tenia Ja costumbre 
de comprar pájaros enjaulados para darles otra vez libertad. 
Se ha hecho un retrato de este noble artista haciendo ua aclo 
de misericordia, con los pájaros que han sido soltados revolo­
teando al rededor de su liberlador, y las jaulas vaclas á sut 

L Deaahogando en cor:uóo en profusas ootaa de arte improviaado. 
2. Cada Ve% más an-iba te elevas de la ,ie-rra cual una nube de fuego; a1 .. 

te&ll eo el azulado firmamento, y remontas mientra, cantas, y cantas remon­
tándote. 
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pies. El cuadro está en la galerla de pinturas del Louvre, eo 
Par1s. 

Los antiguos ermitaños tenian gran amor por los animales. 
Eran sus únicos compañeros. Los pájaros acostumbraban i 
revolotear en torno suyo; y hasta los animales salvajes busca­
ban un amparo á su lado. Parecia que senUan que no se les 
harta daño al 0 uno. Hasta los pájaros conocen y sienten el 
daño cnando un hombre aparece entre ellos con una escopeta. 
Los cuervos se elevan después de comer los insectos que en­
cuenlran en el surco hecho por el arado, y desaparecen inme­
diatamente; y al alimentarse los cuervos ya han promovido, 
trabajado en favor de la cosecha del año venidero. 

San Francisco tenia la idea de que todos los seres viv1entes 
eran sus hermanos y hermanas, y llevaba su idea mAs allá de 
los limites de la poesia : hasta el hecho positivo. Hasta predi­
caba á los pájaros. Acostumbraba hablar á todas las cosas 
creadas como si lu viesen inteligencia; y se complacfa en re­
conocer en Jas diversas propiedades algún rasgo de la perfec­
cion divina. « Si tu corazón es recto, dijo otro sabio antiguo, 
será entonces toda criatura, un espejo de la vida y un libro de 
doctrina santa. » 

Un estado de sentimiento muy diferente prevalece en Bass 
Rock, en el eslrecho de Forlh. El ánsar lo ha convertido en el 
paraje favorito de los cazadores de aves. Los yates y vapores 
navegan al rededor de la roca, y durante horas consecutivas 
sostienen un tiroteo incesante y mortífero. Los pájaros, gran­
.des y chicos caen por docenas, y ya queden heridos ó muertos, 
se les deja á su destino. Los heridos, con piernas quebradas 6 
alas que sangran, se agitan de acá para allá en el inquieto 
mar, bienes mostrencos mutilados, y mueren en medio de su­
frimientos imposibles de describir. Y, sin embargo, hay seres 
inhumanos que llaman á esto « diversión ». 

Los pájaros son más humanitarios que algunos hombres. 
Ayúdanse mutuamente cuando se hallan en dificultades. 
Cuando Edward de Banff hirió de un tiro á una gaviota de 
mar, se quedó sorprendido al vPr que otras dos que no esta-
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ban heridas levantaron á su hermana sobre sus propias ala1, 
y la llevaron al mar. Edward pudo haber muerto muchas ga­
viotas más, pero t< voluntariamente las dejó que llevaran á 
cabo un acto de misericordia, y pusiesen de manifiesto un caso 
de afecto del cual ningún homb~e tendria que abochornarse si 
lo imitara io. · 

La batida ha sido jmportada en su mayor parte de Alema­
nia á este pais. Manadas enteras de perdices, faisanes, liebres, 
y otros animales, son levantados por los guardabosques en un 
radio de varias millas y llevadas á un paraje abrigado, donde 
son muertos á centenares por las escopetas. Esto se llama 
,: diversión ». 11 Me atrevo á esperar, dijo el ¡1rzobispo de York, 
que no está muy lejano el tiempo en que sea un punto de his­
toria curioso. saber que hubo una época en que los caballeros 
inglese-s publicaban con satisfacción en el extranjero, que eHos 
y sus amigos habían muerto en un par de días dos mil cabezas 
de caza, que habían sido acorraladas en un monte para recibir 
de cierto modo la muerte. Además, el ave enjaulada, soltada 
sin tener probabilidad de salvarse, herida una vez y otra, y 
recogida revoloteando y sufriendo, es un pasatiempo para los 
hombres fuertes y cuando las mujeres constituyen uD día de 
fiesta. de semeJantes diversiones, muestran que DO tienen amor 
ni piedad. Deja una sombra, y á la verdad, es asunto de pe:-_ 
noso estudio. >1 

' ¿Es ésta la caballerosidad á que ha descendido Inglaterra? 
,Es este deseo impertinente de inhumanidad y de crueldad, la 
más elevada idea de la virilidad? Sir Carlos Napíer abandonó , 
la caza porque no podia soportar la idea de lastimar á seres 
mudos; y sin embargo, .había ganado la batalla de Meeanee. 
Era valiente, pero no era ,cruel. No podía soportar la diversión 
que se mantiene con los sollozos y los gritos de muerte de 
seres inofensivos. Cuando el general Outram, el Bayardo de la 
India, buscába .el restablecimiento de su salud en Egipto, acom• 
Raña.do por su esposa, supo uno de sus amigos que no tenían 
carne para "Comer y cazó un pájaro. Outram, á pesar de ser un 
sportman, dijo tristemente: « He hecho el juramento de nunca 
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cazar un pájaro. » No quiso comer el pájaro cuando estuv& 
guisado, su amigo le regaló á una anciana campesina, y « co-~ 
mimos como pudimos ». 

Alberto de Siena está representado en las antiguas miniatu .. 
ras en el momento de acariciará una liebre, porque á menudo , 
las protegia cuando eran perseguidas por los cazadores. Está< 
representado explicando el hecho, lo mismo que el melancólico­
Diego está llorando y comentando sobre el expirante ciervo •. 
« Un hombre, dice san Crisóstomo, mantiene perros para dar 
caza á animales silvestres, hundjéndose á si mismo en la bru­
talidad; otro mantiene bueyes y burros para transportar me1·­
cancias, pero desamp.ara á los hombres que sucumben at, 
ha.robre, y gas La ilimitadamente el oro para l;iacer hombres de­
mármol, pero no cuida de los hombres verdaderos, que se,· 
están endureciendo como piedras á caus~ de su mala condi­
ción.» 

Un novelista francés dice de los ingleses, en una de sus obras :-
• Salgamos y matemos algo. » Ésta es l8: idea que se tiene d~ 
los hábitos del inglés, Pero se olvida de sus propios compatri­
cios. Nosotros hemos conservado aún nuestros pájaros, á pesar­
de que muchlsimos han sido muertos por el frio y el hambre­
Eln estos últimos inyiernos, y muchlsimos más por la caza y Jas­
batida's. Aun son los pájaros el encanto del país ¡ Gloria m­
toocelsis ! Pero en Francia están silenciosas las cam¡:¡iñas. N1>­
hay música en las alturas. Las alondras han sido cazadas con, 
redes, y comidas. Las aves de vistoso plumaje han sido esca-­
peleadas, y sus alas han adornado los sombreros de las seño­
ras. De todo el pals han desaparecido los gorriones, los pin­
sones, los petirrojos, y los ruiseñores. Todos son muertos 1l 
comidos 1. 

l. En materia de pájaros, es la Francia un pais obscuro y s!leneio~o. Le, 
mirada busca en va~o, el oído escucha en vario, porque alli está la natu¡aleza. 
ll_orando por sus t¡ ijos que ya no existen . Dígase lo que se diga de las institrr­
ctones republicanas y del propietarismo, del c,11-mpesino , no pueden reivin<li ­
car compañerismo con la naturaleza, que más bien se adhiere á sus antig110~ 
amigos, el feudalismo y la aristocracia. Si se info,·mara en cualquier parte de• 
Fraocia de que haLia un número tan gr:rnde de pájal"-OS de lin'do plumaje 1' 

20. 
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Pero ya ha llegado el castigo. L-os árboles son comidos basta 
<JUedar pelados; la vid es destruida por la filoxera; las hojas 
de los arbustos son devoradas por las orugas. Se las ve col~ar 
~n racimos de los árboles. Han sido muertos los pájaros que 
destruian los gorgojos y la filoxera. De abi que se extienda la 
destrucción sobre la Francia. Las co5echas son comidas de 
t'aiz, y la vid es completamente improductiva en algunos distri­
tos. Asl pues, 1n falta de humanidad, lo mismo que las maldicio­
nes, retorna á casa para empollar. Waterton ha calculado que 
un par de gorriones destruye en un solo dia tantas orugas 
como son necesarias para comerse medio acre de mieses oue• 
vas en una semana. 

Nos ale 11ramos que en Francia se hayan tomado algunas me­
-didas para la protección de los pájaros y de los cuadrúpedos, 
bajo la ayuda sostenedora del l>finislro de Instrucción Pública. 
Á los niños - porque on siempre los jóvenes los que imitan 
la crueldad - se les enseña benevolencia y humanidad para 
con los animales, lo mismo que para todo aquello que depende 
del cuidado humano. Ésta es la nueva orden de caballería en 
Francia, y es indudable que demostrará ser de grao utilidad. 
Ya existen quinientas sociedades juveniles para el cuidado y 
protección de los animales. En América ha habido un movi­
miento parecido; y ya se hallan ioscrilos dos mil niños en la 
Sociedad Protectora de los Animales en Filadelfia. lncúlcase la 
·benevolencia para con los animales, y el dob le deber de ret­
peto y de compasión se les recomienda muy seriamente. 

¡ Cuánto tiempo se gasta en dar á los niños conocimientos 
mútiles, y cuán poco se gasta en enseñarles una útil humani­
dad l Se les enseña una literatura, que en nada contribuye para 
ormarlos mejores ó más humano!!. No se les enseña la dul­

zura, la benevolencia, ó la urbanidad. Se les instruye la ca• 

canto arrebatador como se puede ver y oír en casi todas partes, á algunu 
milla., de la metrópoli. saldrían laa poblaciones en traje, de fantasía, llenndo 
eacopetas y grandes morrales, seguidas de indescriptibles perros, y pronta.a á 
eatar durante dias en acecho de la oportunidad de conseguir á tiro fácil uoa 
.. ictima. - The T,m,.. 
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beza, pero no el corazón. Pero podría ser ditlcil encontrar 
maestros que pudieran despertar los sentimientos mejores de 
su natnraleza íntima. La fuerza ftsica está t la mano y á ella 
se acude generalmente más. Es una cosa directa y palpable. 
Puede ser sentida. Sus efectos inmediatos son á veces visibles; 
pero sus efectos finales quedan escondidos en el corazón. 
Éstos son generalmente apreciados en poco, por ser obscuros 
y remotos. 

Cuando Efordio de Colonia oyó los gritos de llanto que 1&· 

liau de una escuela por donde él pasaba, abrió la puerta, entró 
y se abalanzó como un león, levantando su bastón contra el 
maestro y su pt.sante, arrancando al niño de sus manos. 
• ¿Qué estáis haciendo, tiranos? dijo él. Aqul está.is puestos 
para enseñar, y no para matar á los discf.pulos l » 

Es indescriptible la crueldad que se asa con los niños por 
ciertos padres, lo mismo que por a1°unos maestros. Se supone 
que los niños sean de la misma naturaleza mental, del mismo 
temperamento, de la misma capacidad para aprender, como lo 
son sus padres y sus maestros. Además, el niño que no puede 
11,prender sus lecciones tan pronto como otro, es azotado, 6 
humillado de alguna manera. Las personas crecidas olvidan la 
intensa desventura á que quedan con ello expuestos los niños. El 
horizonte del niño es tan limitado que no puede ver remedio 
alguno para sus penas, y su dolor absorve todo su pequeño 
ser. 

ce Padres, no excitéis en vuestros hijos la ira, no sea que 111 

desalienten. » Si la vida de UD niño es amargada, tiene por 
resultado general el desapego y la aversión secreta. Basta un 
niño se siente agraviado, y un sentimiento de amargura llega 
t implantarse en su corazón. Nunca podemos pensar sin lásti­
ma de aquel padre que perdió por la muerte á un hijo lleno 
de promesas, y que le persiguió toda su vida el recuerdo de 
su severidad paternal. ce Mi hijo, dijo á UD amigo, me cref.a 
cruel, y tenla demasiada razón para pensar asl; pero no sabia 
cuá.nto le amaba yo en el fondo de mi corazón; y ahora ¡u 
dtmasiado tarde! • 
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Mucha3 veces creemos, cuando oímos hablar de padres que 
pegan á sus hijos, que mejor sería que se aplicaran á si mis­
mos ese castigo. Ellos' han sido los que han ·llevado á la vida 
á los herederos de su propia naturaleza moral. El niño no 
hace su propio temperamento, ni tampoco tiene dominio al­
guno sobre su dirección, mientras es un niño. Si los padres 
han dado un temperamento irritable al niño, es por parte de 
ellos un deber, la práctica del dominio sobre si mismo, de la 
i._ndulgencia y la paciencia, de· manera que la influencia de la 
vida diaria, pueda con el transcurso del tiempo, corregir y 
modificar los defectos de su nacimiento. 

Pero « el niño tiene que ser ~oblegadon .. No hay mayor en­
gaño que ése. La voluntad .forma la base del carácter. Sin 
fuerza de voluntad, no habrá firmeza de propósito. Lo que es 
necesario, no es doblegar ó quebrar la voluntad del niño, ·sino 
educarlo en una dirección conveniente; y esto no debe hacerse 
usando como agentes la fuerza ó el miedo. Podrían citarse mil 
casos en prueba de esta teoría. 

Cuando el padre ó el maestro confian principalmente en el 
castigo para gobernar la voluntad del niño, éste asocia insen­
siblemente el debér y la obediencia con el miedo y el terror. 
'y cuando hayáis asociado así el mando sobre la voluntad de 
otros con el castigo, habréis hecho todo lo posible hacer para 
poner los cimientos de un mal carácter, de un mal ciudadano•. 
Podrá ser muy bien que los padres no piensen en esto mien­
tras se están azolando en sus hijos sus propias faltas, pero no 
por eso es menos verdad. No hay duda alguna que el mando 
so_bre la voluntad de otro ejercido por el castigo conduce pau­
latinamente á todos los varios grados de irritación, injusticia, 
crueldad, opresión y tirania. 

Cuando hace poco en la escuela Blue-coat se· ahorcó un 

l. • Toda primera impresión, dice Richter, continúa por siempre con el 
nlilo: el primer color, la primera música, la ·primer flor, pintan el -fondo de 
au vida .•. El primor objeto de amor, interno ó !)Xterno, la injusticia, ó cosas 
por el estilo, arrojan una sombra incon111ens·urable en los futuros años de 111. 
existencia. a 
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muchacho, antes que someterse á los rigores de la escuela,.. 
salió otro antiguo discipulo de la Blue-coat, y describió loff> 
castigos que se practicaban en ese establecimiento ricamente.­
dotado. « Los castigos, dice, eran sencillamente brutales en su.. 
severidad, y á veces eran aplicados con muy escasa justi-­
cia '· >) Hay que mencionar· otro punto aún. La tirania de los, 
maestros para con sus disdptrlos implanta en ellos una tirania_ 
para con los otros. Los golpes les enseñan la crueldad para-, 
con los que están en su poder. Asi como no ha sido tomado,• 
en consideración -su sentimiento de dolor, así adquieren un,, 
desprecio por los dolores de los demás. Llegan á encontrar 
placer en causar dolor á sus condiscípulos de menos edad qu&­
ellos, y á los seres mudos, pero sensibles. 

Existe un~ enorme cantidad de crueldad practicada conlra. 
los animales, y que nosotros creemos que tiene su origen en, 
el castigo corporal que se ha recibido en la familia ó en la, 
escuela. Lo veis en una cuadrilla de muchachos pegándole á> 
un pobre burro en el campo - ó en ahogar un gato - ó e0> 
atar una caja de lata á la cola de un perro, ó en alar ff: un,. 
abejarrón, ó en diversas diversiones de los chicuelos. Los-. 

2, El reverendo Andrés A. W. Drew, doctor en ftlosofia, hizo un llama-­
miento al público sobre .este asunto, en una carta al Times. • Afortunada-,, 
mente, dice, _nunca fui yo azotado, pero mientras viva no olvidaré una escen& 
que presencié, de otro muchacho, que había sido azotado. Era un jovencita,, 
pequeño y delicado, de nombre Bloun, y dormía en la cama inmediata á In,, 
mía, Un muchacho grande había compelido á. Blount para que fuese y le­
trajera unos terrones de azúcar de la azucarera del pasante, El muchacho,. 
grande se comió el azúcar, y el chico no tomó ni uno. Llegó el caso á cono­
cimiento del pasante, díó parte de ello al administrador; quien azotó á Blount­
por ladrón, y no castigó al muchacho grande. Esa noche no podia dormir e, 
pobre Blount, y al fin me pidió que le ayudara. Le saqué la camisa y vi qu&­
aus espaldas, desde los hombros hasta ln. cintura, no eran sino una masa de,­
carne lastimada, estando pegada la sangre á la camisa de tal modo, que,, 
causaba dolor el desprendeda. Entonces con mi dedo y pulgar, saqué de su,­
espalda por lo menos una docena de pedazos de varillas de abedul, qus,­
babían penetrado profundamente en las carnes. La espalda del muchacbo..­
más se parecia á uo pedazo de carne cruda que á otra oosa... Comparad: 
esto, señor, con un castigo de azotes mo<ierno dado eo la cárcel, donde segúa. 
dicen los diarios quedó la espalda del criminal ligeramente enrojecida, pero., 
■in que saliera sangre, y que vuestros lectores digan lo q~e pie11aa11 de u~ 
caatigo do a11 tes en un Hospital de Cristo. • 


